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K aterados ya nuestros lectores de la  construcción 
m ararillosa  y  adm irable de  este p u e n te , d^ ia época 
en  que  se liiz o , y del noiiil>re de  su  a rqu itec to  ó in ­
g en ie ro , a l m ism o tiem po <]iie instru idos de  su  fatal 
y tem eraria c o r ta d u ra , ju sto  será que ie pon^uinos de 
m aaiñesto  el buen estado en  que  se encu en tra  su  re ' 
compositúon.

M uchos años pasarou despues del in ferna l pensa­
m iento del general C u esta , s iu  que  en el espacio de 
32 años se hubiese ocupado n i un  solo inotnento el 
subió G obierno Español de una  obra isa  necesaria y 
inn ind ispensab le , sobre todo para la eom unicacloii con 
la rica provincia de E stre in ad u ra ; verdad es que la tal 
provincia e s ,  por d e sg rac ia , la ú lcim t en m ejoras y 
re fo rm as, no obstante que  sus ilustres hijos hayao ocu­
pado , casi sin  in terrupción  , desde hace m uchos años 
las po ltronas m inisteriales.

De^de e l año  de I80! l ,  h asta  haré  pocos meses 
que quedó colocada la c im b ra, y  perm itía  esia el paso 
á las p e rso n as , se hacia el servicio dei pasage por m e­
dio de barcas de  construcción especial, y que m as bien 
parecen balsas de  m adera , que  botes o barquillas de 
pasage. La ba rra  grande era una  especie de co rra l de 
m adera s ia  form a ni consirucciou c o n o c id a ; y era ta | 
su  seguridad , que  para  im ped ir se sum ergiese iban 
delante de  ella en  el borde cuatro  iiom bres con palas 
echando fuera el agua que se  in troducía.

R ecuerdo ahora u n  viage que h ice , no  hace mU' 
cho6 añ o s , y del cual voy á d a r  una ligera idea a los 
lectores para  hacerles ver lo m ilagroso que era no su­
m ergirle  los desgraciados viageros con las rápidas aguas 
del T ajo .

(I) Víaie el número anterior.

. l í o  JX. — JO DE ^0■>■IEMBRE DE 1844,

Veníam os ea  la diligencia tres venerables religiosas 
de la C a r id a d , uo  am igo mió m édico , una  señora de 
M a d rid , y o tro  am igo mió ta m b ié n , hom bre de  bueo 
h u m o r , sarcástico y m ordaz sobre m a n e ra : llegamos 
á o rillas del r i o ,  bajam os del co ch e , y  ya  los llam a­
dos por mal nom bre barqueros se apresuraban  á  d is­
poner la tabla grande donde debia pasar el carruage; 
escusado es decir que en aquel estrecho recin to  iban^ 
adem as del coche y los m ayorales , zagales y barque­
r o s ,  la am able sociedad de las m u ía s : las venerables 
religiosas d ijeron su  aclo de c o n tr ic ió n , y perm ane­
cieron q u is tas  en su  asiento rogando a  Dios las saca­
se con vida de  aquel apurado t r a n c e ;  p e ro  los m u n ­
danos que a!iiíba¡nos, recordando a 'iuella sen tenc ia  que 
dice: «pon de tu  parte , qn s Dios te ay u dará ,- preferim os 
hacer el trán s ito  ea  o tra  barca pequeña d e  la m ism a 
estru c tu ra  que la grande.

Todos veíamos ei inm inente  riesgo que nos am en a­
zab a , entregados s in  re m o s , y  en una balsa m iserable, 
á  las rápidas y  fuertes corrien tes del r io :  los barque­
r o s ,  para co n so larnos , y  uii fatídico viagero que d o s  

acom pañaba, nos con taban  algunos sucesos desgracia­
dos que hab lan  acaec ido ; pero nos tranqu ilizaban  con 
d e c ir ,  que lom ando bien el rum bo no  habla cuidado 
nitígiino. E utre ta n to , la infeliz señora que  oia estoj 
raciocinios, se em peñaba en no  querer p asa r, prefirieodo 
volverse a pie a l inm ediato  p u eb lo , y  h a ce r , si le e rá  
posib le, la travesía por otra p a rte : nuestros ruegos y  

las palabras de consuelo de  ios barqueros h icieron al 
íln que se decid iese , uo  sin  encom endarse an tes á la 
Divina providencia.

E ntram os por fin en nuestra can o a , y todos en  pie
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y  ensartados com o an illo s de  cad en a, em pezam os a 
b o g a r con vieuto fresco , no s in  sen tir á  coda [iQSO 

fuertes vaivenes que iiaoian vaciior nuestras pieruas, 
y  apretaudo cada prójim o el brnzo de su  comi>ai'i?ro, 
com o si temiese m archar solo » recoser la s  doradas 
arenas del Tajo. P o r fo r tu n a , ó por desgracia m ia , la 
am able  séóora pceririó mi brazo al de los dem as coni- 
p añ cro s , y fueron  tales los in ag u llo s, apretones y pe­
llizcos que a llí re c ib í,  <jue por m uclios dias me dura , 
ro n  las señales. Ya íbam os en  m itad  del r io ,  ciiaudo 
uno  de nuestros com pañeros esclama a te rro rizad o : «es­
tam os perd idos, vam os ya fuera de  ru m b o :” alli fu e ­
ron  los g rito s de la  se ñ o ra , los desm ayos, el rum or 
agitado de los d e m a s . y U s m iradas a te rrad o ras de 
to d o s ;  cuál interpelaba fuertem ente  ai b a rq u e ro , cuál 
tra tab a  de d irig ir la m á q u i n a ;  todo era espanto y terro r-
A fortuuadafüeulc la barqu illa  entró  de su  propia volun­
ta d  , y usando de sus propias prerrogativas, en  el puer­
to  de sa lvac ión , donde debía dejarnos para que tom áse­
mos a lien to  despues de l terrib le  susto que  nos Uabia he­

cho  pasar.
P o r  estos sencillos borrones que acaoo de traza r, 

conocerá e l lector cuál fue n ue«co  a p u r o .  y  cual era 
]a tris te  su e rte  de  las personas que teu ian  e l hum or 
de v iaja r por E strem ad u ra ; pero volvamos ya a nues­
tro  proposito. En e l año de 1S41 fu e  ad jud icada esta 
o b ra  á la  em presa anónim a que prom ovio el espediente, 
y  que  despues tom ó e l nom bre  del objeto que  la  reu ­
n ía ;  y aqui priucijiiaii pre>-isamBnte la s  peripecias, las 
rarezas y lo  adm irable . ¿Quién creerá que iiabiendo en 
España ta n  sabios in g en ieros, no hubo uno solo que 
qu isiese  encargarse  d é lo  o b ra ?  Pues asi su ced ió ; y la 
e m p re sa , que jam ás l.abia podido persuadirse que d o  

hub iese  en tre  tan tos y tan  buenos ingenieros quien 
quisiese ad m itir  la dirección de las operac iones, se 
halló  b u r la d a ; y no ha  sido poca fo rtu n a  qlie la  ca­
sualidad y ,  lo que es m as adm irable  en esta época, 
el deseo esclusivo v úuico  de  la  j / o r i a , le hayan pro­
porcionado lo q u e 'n i  el d inero  n i las relaciones le 
pudieron  grangear.

N o hallándose ingeniero español que quisiese en ca r­
garse de este tra b a jo ,  la em presa adm itió  a un fran ­
cés- pero n o  era e s ta  la persona capa/., m  aun  si­
quiera para com poner la obra  de Pedro de U rias. Men­
tira  parece que lo que se hacia en tiem pos rem otos, 
cuando  bahía menos conocim ientos e n  las ciencias exac­
ta s  , cuando los hom bres no  pensaban m as que en  vestir 
la  pesada arm adura y  esgrim ir la tajan te  espada , a ñ a ­
d iendo  nuevos dom inios á  la corona de C astilla , m en­
tira  parece, re p ito ,  que lo  que en  aquellos tiem pos se 
ejecutaba por un  simple m aestro de o b ra s , n o  hubiese 
tre s  siglos despues quien  se a tre v ie se , no ya a  im i­
ta r lo ,  pero n i aun  á com poner un t ro z o ,  que la  ig ­
norancia  y la barb arie , tam b ién  del s ig lo , haliian des-

M uchas reflexiones nos o cu rre n , y m uchas conside­
raciones podríam os e n u n c ia r , pero no  es este el sitio 
donde deben esponerse, u i la  roisiou de este articu lo  
es o tra  que  e u te ta r  á nuestros suscritores de  las ma- 
rav ilU s en  que  abunda este puente, desde su  coostruc-

ciüu basta el d ia. C onociendo la em presa que  nada 
adelantaba con el ingeniero fra n c é s , lo despacho , a u n ­
que no sin  tem or de que se pasase el tiem po en el que 
debia quedar coticluicia la o b ra ,  sin  que  hubiese o tro  
ingeniero que  se p resen tase ; pero ¿ c u á l  seria su  sor­
presa cuando uii h ü tn b re , cuya presencia m odesta y 
sencilla nada predisponían en su fa v o r , se presenta 
con resolución á ella , diciendo que no  tiene inconve­
niente eu  eucargarse de  la  obra ? ¿Y qu ién  era é l, qué 
títu los le  hacían recom endable para u n a  em presa  tan  
arriesgada como im p o rtan te?  Casi n a d ie ; u n  jesu ita , 
u n  ex-lego de !a Com pañía de J e s ú s ,  q u e , cual otro 
ju d io  e r ra n te , se ocupaba desde su  exclaustración eu 
d irig ir ^ i r a s  de  p a r ticu la re s , viviendo asi con  la  ins­
trucción  que había recibido eu  su  convento ; y  sin 
e m b a rg o , este hom bre sin p re tensiones, pero con co- 
n o c im ieñ to s, se ofrece á  la com posicion del pu en te , 
hace u u  depósito grande respondiendo del buen resul­
tado  de sus operaciones, y uo  recibe n a d a ,  n o  cobra 
sa la r io s , solo exige fo r  condicion precisa q u e  se  ponga 
su  noinbre e u  una lápida al fren te  de la  o b ra . ¡E s  
esto de  los tiem pos que a travesam os! ¡p e rten ece  este 
hom bre al positivo y m etálico siglo X I X !  ¡T  n o  es 
ju s to ;  ju stís im o  que España se ocupe de  una  acción 
de esta c la se , que los periódicos tr ib u te n  á  su  au to r 
las ju stas  y m erecidas olabauzas! D esengañém onos; solo 
la  g lo r ía ,  esc deseo g ran d e , elevado y  casi d iv in o , el 
deseo de ia inm orta lidad  , produce la s  g randes o b ras, 
las obras que adm iran  las generaciones ven ideras tr i-  
hu iando  á su au to r los ju sto s y m erecidos e lo g io s; el 
in terés solo produce obras m ezquinas y  raquíticas como 
é l : abram os la  h is to r ia , y  vereino'í á los G riegos y  á 
los R om anos en grandecerse , h acerle  los dueños del 
m u n d o , guiados solo p o r la g lo r ia , y verem os por 
ú ltim o  to<las las grandes a cc io n e s , todas las g ran d es 
o b ra s , hijas inm ediatas de este gran  estim ulo.

Tíem ¡)0 es ya de  que digam os á nuestros suscrí- 
tores el nom bre del benem érito  d irector de esta obra: 
Don M anuel Ibnñez es el ingeniero en tu s ia sta  que 
ha e m p ren d id o , y lleva a d e lan te , esta im p o rtan te  
em p resa , no desm ayando u n  m om ento , y trab a jan ­
do  incesantem ente ¡lor que  llegue el d ia eu quo pue­
da ofrecer á la em presa su  irabojo c o n c lu id o , su  
m islou cum plida. Todos a llí sou e n tu s ia s ta s , porque 
los acalora y los conm ueve; los trabajadores se a fanan , 
el ingeniero vigila , y todos con decisión procuran  
te rm in a r sus traba jos cum plida  y prontam ente.

O cho m eses se  tardaron  en la colocacioQ de la  c im ­
b ra  , y cuatro  m as en la  form ación del urco , com­
puesto de  un solo orden de dovelas, el cual quedo cer­
rado  el dia m ism o del cum pleaños d e  la B eiua.

'tribu tam os nuestros sinceros é im parciales elogios, 
ágenos de lodo partido y de toda sim patía  , a l  sabio 
ingeniero do la o b ra , y  tau ilileu  á la em presa que h a  
tenido constancia y valor suficiente para a rro s tra r  tan ­
tas  trabas com o se  le presenialian á  cada in s ta n te , y 
esperam os con fé el d ía eu que se nos d ig a :  y a  p o -  
d e is  v ia ja r  p o r  E s lre m a d u ra  t i n  tem o r de su m e r g i­
ro s a l  p a s a r  e l  T a jo  en  la  m isera b le  b a rq u illa  d e  
A lm a T á i.  L - ^ ILLA NÜEVA.
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DESCUBRIMIENTOS IMPORTANTES.

5 MARTI.

H o e ra  fu e rza  d e s tru c to ra  esperim on tada  en  B righ ton  « o r  Sü ú ív e u lü r  e l  C ap itan  W a rn e r  el 10 d e  J u lio  d e  ! 8 t i .

Como si no  hubiese todavía descubierto  el liomlire 
bastantes m edios de  destruecioi»,  ea  el seao de la paz 
que por tan to s años d isfru ta la  K uropa , liay todavía 
quien se ocupa eo  iuveutar o tros nuevos y mas te r ­
ribles en sus efectos. T al es el descubierto [lor el Ca­
p itan  W a rn e r , ensayado eo  la  bahía de B riglitou en 
e l m es de Ju lio  ú ltim o , y  cuyos efectos vamos á des­
c r ib i r ,  puesto que el inventor uo  ha descubierto  toda­
vía en  que consiste el secreto de  su infernal procedi­
m iento.

E l Capitan W arn er se proponía probar por é l,  que 
n ingún  buque podria perseguir al que llevase el nuevo 
in v e n to , p o r pequeiío que fu e se , sin ser destruido: 
ofreciendo a l G obierno inglés esplicar su  s is te m a , por 
cuyo m ed io ,  cualquier nota que s i opusiese á la m a­
rina  inglesa quedaría destru ida  en  poeos instantes; pi­
d iendo para  cubrir los gastos de  su  ensayo 200,000 
reales : proposicion que no fue aceptada.

No fa ltó  siu  em bargo u n  Ingles q u e , movido de 
generosidad y p a trio tism o , ofreció un b u q u e , y entre 
Mr. Somes y otros amigos realizarou la sum a ne­
cesaria para  el ensayo. El buque regalado era el Ju an  
de  G an te , herm osa fragata  de  trescientas toneladas, y 
se fijó para  su  esperiraento el d ia 10 de Ju lio . Kl b u ­
que se liizo á  la  vela en direcciou de B rig tito n ; pero

al llegar á Gravesend la tripulación supo el objeto 
del v iag e , y se desertó  en su  m ayor parte  tem eros* 
de  correr la misma suerte que el buque. El anuncio  
publicado atrajo  á B rigbton un gentío  inm enso, y e n ­
tre  él lo m as notaW e de la n o b leza , del Parlam ento  
y cuerpo diplum ático. Habíase anunciado que el espe- 
rim eiito tendría lu g ar de  cu a tro  á cinco de la  tarde, 
pero se re ta rd ó , ya por esperar a varios personages 
que fa lta b a n , y ya tam bién  a causa del tiem po que 
se invirtió en sacar los cables y o tros efectos del buque 
que debía quedar destruido.

Remolcado el buque  á la distancia de una milla 
de la  p lay a , y al llegar alli á la s  se is , tos pocos m a­
rineros que  lial'ian quedado en é l se m etieron en un 
flote y se alejaron á {uorza de re m o , dirigiéndoso á un  
vapor que iba siempre al costado cnn objeto de  im pe­
d ir que a lg u n o s , movidos por la cu rios idad , se a p ro x i-  
m asen im prudentem ente al peligro.

L a marea era co n tra ria , y el buque flotaba ab an ­
donado. E l Capitan W arner liabia aco rdado , que tan  
luego como la batería bíciese la señ a ', la tripulación 
del buque en que él estaba se bajaría debajo d e  las 
esco tillas, quedando solo sobre cubierta  él y  el piloto. 
Observáronse exactam ente estas d isposic iones,  y e l Ca­
pitan liizó despues !a bandera dal club de los M a tr i ­
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culado$ u n id o s ,  para m o D ife s ta r  que estaba pronto y 
que solo aguardaba la señal para em pezar la opera- 
cron. Hizose esta al fin , y á las seis  jn  p u n to  el 
buque dio señales dp liaher recibido el golpe destruc­
t o r ,  a l parecer en  su  c e n tro , pues por él arro jó  una 
Kran colum na de agua inezcladj con algunas m aterias

de las que eom pooiaa su  la s tre , y que los espectado­
res creyeron ser una  colum na de hum o. (Véase la lá ­
m ina que precede) Oyóse despiies u n  ru ido sordo y de 
fu ertes borbo tones, que indicaban iiaberse efectuado- 
í lg u n a  esplosion subm arina.

¡K1 buque está destru ido! gritaron á la vez m ultitud  
de voces, y  en  seguida se vieron caer el palo m ayor 
y el de m esaua ; el barco  quedó en teram ente  hecho 
piezas desde la popa á la proa en menos de  u n  m i­
n u to . ¡E l buque se llena de a g u a , se va á pique! es- 
clam aban todos los espectadores llenos de  adm iración; 
y en menos de dos m inutos y m edio quedo ealeram en 
te  desecho com o por encan to .

F.l palo m esara  cayó sobre c u b ie r ta , y el m ayor al 
agua ; el buque fue zozobrando en  dirección del puer 
to  , y como las escotillas estaban a b ie r ta s , se veia en­
tra r  la luz por e l fondo del lado de estribo r , y lo 
m ism o es de creer socediese por el lado  opuesto, has­
ta que se sum ergió haciéndose pedazos en  una p ro fu n ­
didad de agua de 3ó p ie s , sin que quedase o tra  cosa 
visible que  la pun ta  de su  trinquete . El tiem po tra s ­
cu rrido  desde que el buque recibió el golpe h asta  que 
se fue á p ique, no  escedió de dos m inutos y m edio.

A lgunos de  los espectadores m as entusiasm ados, 
victorearon a! in v en to r ; pero la  mayoría de los con­
curren tes parecía estar sobrecogida de asom bro, y guar­
daba profundo silenc io , fija la vista en el postrer frag­
m ento que quedaba de la mole que pocos m om entos 
antes flotaba con gallardía por aquellas aguas. U na 
destrucción tan  repentina y espantosa parecía a l  p rin ­
cipio im posible, aun á los misinos que la  habían pre­
senciado. No se vio ninguna de las circunstancias que 
por lo regular acom pañan á sem ejantes catástrofes- No 
hubo h u m o , ni fuc^o , u i ru ido  a !g u n o , a escepcion 
del crugido de las m aderas al rom perse, y el de las 
aguas que en traban  precipitadam ente en el destrozado 
Im que. Espectáculo tan  nuevo y espantoso ofrecía á !a 
iinaginacion de  lo d o s , el horrendo efecto que hubiera 
causado sem ejante esplosíon estando tripulado el buque-

El resultado del esperím ento , según to d o s , fue 
com ple to , y  adm irable el poder de  destrucción. Kl 
m odo de o p e ra re s  todavía un  sec re to , y  por lo  m is­
mo no es posü)le decir aun  hasta qué punto  podrá 
se r eficaz con tra  una  escuadra enem iga. Aquel esperi- 
m ento fue solo para  m anifestar la parte  de la inven­
ción que puede usarse en el m a r ,  en  e l bloqueo de 
las c iu d a d es , y en defensa de  los lu fa re s  a ta tad o s 
p o r fuerzas navales.

O pinan m uchos que la  m ateria destructora  se con­
dujo  desde el vapor al buque po r m edio de u n a  cuer­
d a . Creen o tros que el ag en te  fue puesto en alguna 
cuerda que quedaba flotante con la m area p a ra 'q u e  
fuese contra el b u q u e , tirándose entORces de la cu er­
da y haciendo salir la electricidad produciendo la es- 
plosion I,o s  m as enteodidos creyeron que  se habría 
beclio uso de alguno batería elcctr:ea ; otros que de 
un  fusil de aire , o tros que se ponía a lguna sustanc ia  
dejándola flotar sobre las aguas sin dirección a lguna, 
o tros que  se hacia uso de alguna bom ba subm arina 
que se  tria  hacia e l fondo del b u que; y hubo algunos 
que pensaron que la bomba serla quizás de acero bien 
b ru ñ id o , y  que estando m agnetizado con esta opera- 
c ío u ,  se d^’ja ria  flotar por m edio de  c o rc h o s , y  que 
este conductor del m agnetism o seria na turalm ente  a tra í­
do por el hierro  que hay en el buque tan  luego como 
se aproxim ase al alcance de  su  a tra cc ió n , y que 
la fuerza del con tao to  y  de la  fricción seria sufieienfe 
para pioducir le  esplosíon. Sea lo que quiera , es lo 
cierto que el modo de obrar de  este poder destructor 
es hasta ahora desconocido de to d o s , menos de su in ­
v e n to r , como lo era antes de  hacerse el esperím ento 
que acabam os de referir.
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LOS A M O R tS  DE MACÍAS.

¿P o r  q u é  al n a c tP , ‘•¡elo, co n  p ec h o  am ad o r 
T ira n o  m e d is te  corazo tid fl fuego? '
¿P o r  c[ué d as  la  BrJ s í  eiopoD zoñas luego 
E! m as ce lebrado  sup rem o  licxjc?

(IABK*0

¿Q uéespaño l a n n n te  de los recuerdos caballerescos 
de nuestra  rom ancesca patria  ao  oyó h ab la r de  .Tía- 
c i a i e l  e n a m o ra d o , a(\ue] hábil tro v ad o r, aquel a m an ­
te ta u  fie! corno desventurado ? E i m alog iado  L arra  
nos dejo e a  dos de su s m as bellas com posiciones ( la  
novela d e l D oncel de D E n r iq u e  e l D o lien te  y el 
in im itable d ram a d e  M a c la s )  descritos los principa­
les sucescs de esta tris te  h is to r ia , pero adornados 
COD las galas de tu poesía que  les prestara su fecuu- 
da m usa, No serem os nosotros los que  in ten tem os 
p in ta r las desven turas del m as célebre de los an iau ies 
^despues d e  Diego M arcilla el de T e ru e l) valiéndonos 
de la  lira  del poeta ó del laú d  del t ro v a d o r ;  ú n ic a ­
m ente tom arem os po r un  m om ento la  plum a del 
h isto riador, y reproducirem os fielm ente lo que  dice 
uno  de nuestros escritores del siglo X V L

" E o tre  el rig o r de  ¡as arm as bien se  perm iten  
d iscursos de am or. F lorecían en el reino  de Jaén  en 
la  fron tera  del reino de G r.'inadj los liijosdalgo, no 
tan  solam ente con esclarecidos y famosos hechos en 
las a rm a s , m ascó n  nota 'iles acaecim ientos en am ores, 
lira  á  esta sazón M aestre da  Caíatrava D . E nrique 
d e V ilie n a , fam oso por sus curiosas letras, cuyo cria ­
do  era Maclas, ilustre  por la constancia de  su s am ores. 
El cual dando al am o r la r ie n d a , que su  edad y  lo ­
zanía le ofrecian , puso los ojos eii una  herm osa d o n ­
c e l la ,  que al M aestre su  señor servia. Y siendo estos 
am ores con voluntad de ella tratados con gran  secre­
t o , no  sabiendo el M aestre cosa a lguna, y  estando 
Macias ausen te , la casó con un  principal hidalgo de 
Forana. No desmayó á Macias este su ceso , por que 
acord.indoSH del am o r g rande  que su señora le ten ia , 
que  no  era posible en tan ta  firm eza haber m udacr.a, 
sino que forzada de la  vo luo tad  del M aestre habla 
aceptado m atrim onio . Conociendo por secretas cartas 
que vivía su  nom bre  en  la m em oria de  su  señora 
confiado que  el tiem po le da ria  o cas io n , de  m ejorar 
su  su e rte , la siguió y sirvió coa la m ism a confianza 
y  fé que antes que lleg ira  á  aquel estado. Como 
amores tan  seguidos el tiem po no los pudiese encu­
b r i r ,  el m arida  vino á entenderlos. Y no atreviéndo­
se á d a r  m uerte  á M acias ( p o r ser Escudero de los 
m as preciados de su señor) parecióle m ejor acuerdo, 
da r cuenta dello al Maestre. El cual llam ando á M a­
cias le reprendió grandem ente , que  no  solo siguiese, 
m as n i im aginase con tinuar sem ejante c a u s a , y  le 
m andó  se dejase de  ello . Tenia el am or tan  rendido 
y  su jeto  á M afias , que viéndose atajado de todas 
partes crec ió  el aCcioa con que las cosas de  m a­
yor resistencia son m as deseadas. Y poniendo sus he-

hechos a  todo t r a n c e ,  no  quiso  perder e l continuo 
ejercicio de requesta r y serv ir á su  señora, ta n to  que 
el M aestre, no  hallando o tro  rem edio (p o r  que le  c o n ­
sidero tan  p e rd id o , que consejo b í o tra  razón se ­
rian  con  él de  a lguna consideración) lo m andó  lle ­
va r preso á A rjonilla, lu g ar de la O rden , á  cinco 
leguas de  J a é n , por no  h a lla r o tro  c a m in o , para 
a ta ja r las quejas que  dél se d ab an .

Estaba preso con ásperas cadenas M acias en  A rjo- 
n i l ia ,  donde lam entando  sus do lo res, no bailando  otro 
reparo para el alivio dellos con  canciones lastim osas, 
daba mil quejas de su tr is te  su e r te ,  y  enviándolas 
a su señora  se en treo ía  con a lgunas vanas esperanzas. 
E n tre  los o tros cantares suyos nos ha quedado uno 
que dice a s i :

C autivo de m iñ a  tr is tu ra  
ja  todos p renden  espanto  , 
é p reg u n tan  , qué ventura 
foy , que me a to rm en ta  tao to .
M as non se  no m undo  am igo , 
que mais de meu quebranto  
d iga desto que vos digo.
Quen ben see nunca devia , 
a l pensar que  faz sotia.

Cuidé su b ir  en a lteza  , 
por co b rar m ayor e s ta d o , 
é cay ea  ta l pobreza, 
que  m oyro desam parado.
Con pesar é con desejo 
que  vos d irey  m a lfad a d o , 
lo que 3‘o he  ben ovejo , 
quando  o loco cay m as alto  
so b ir prende m ayor sa lto .

Pero  que  pobre sandeee 
porque me d e u  á  pesar 
m aña locura assi c re c e , 
que  m o y ro , por en to n ar.
Pero  inais non a v e re y , 
si non v e r , y d e se ja r , 
é  por e n  assi d ire y , 
quen cárcel solé viver 
en  cárcel se veja m orrer.

M iña ventura en dem anda 
m e puso á lan  dudada 
que  m i corazoa ma m a n d a , 
que  seja siem pre negada.
P ero  m ais no  saberán 
de m iñ a  coita lanbrada 
é por tu  assi d irán  , 
can  rav ioso , é  cosa brava
de su Señor se  que  trava.

L legaron á m anos del m arido  de  la  dam a estas 
cauc iones, y las continuas cartas de M a c ia s .  Y no 
pudiendo su frir  ta n ta  in q u ie tu d , cuan ta  « lo s  p úb li­
cos le  d a b a n , acordó de acabar d e  nna vez con esta 
h istoria . Y sub iendo  en  un  caballo , arm ado de ad ar­
ga y  lanza , fue á A rjo n illa , y  llegando á  la cárcel 
donde M acias e s ta b a ,  vióle dende u n a  ventana della 
lam entándose del am or. Y no pudiendo  su fr ir  tan  im
portuno enem igo ,  le- arrojó la  la n z a , y  pasándole con
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ella el cuerpo, con dolorosos suspiros el leal am ador 
dió e l ú ltim o fin á su s a m o r e s ; y  escapándose e l ca- 
la l le ro  por la  ligereza de su  caballo se  passó  al reino 
de G ran ad a . E l «cuerpo de M acias fue sepultado en 
la  iglesia  de Santa C atalina del castillo  de  A rjonilla , 
donde  llevado en  liom bros de los caballe ros y escu­
deros m as nobles de  la com arca le d ieron liourosa 
sepu ltu ra . Y  poniendo la  sangrienta lanza  encim a de- 
H a , quedó a llí  su  lastim osa m em orii en  una  le tra , 
que  asi decia. ”

« Acjuesta lanza sin  falta 
ay  coytado
n o n  m e la d ieron  del m u ro , 
n iu  la  prise yo en  batalla 
nial pecado.
Mas viniendo á t í  seguro 
am or falso y  perjuro  
me Crió é s in  tard an za , 
é  fue tal la  mía andanza 
fu i venturo.»

U n  hecho tan  lastim oso y rom ancesco no podia 
m enos de ocupar á nuestros poetas an tiguos y m oder- 
n o s , y asi vem os liacen de él m e n c ió n , G arcía Sán­
chez en  su  In ü ern o  de a m o r ,  Ju a n  de M ena e n  sus 
trecietas, y Ju a n  R odríguez del P adrón  en  su s gozos 
de  au tor. Del prim ero hay  una  copla que dice así: 

E n en trando  vi asentado 
en  u n a  silla á  M aclas 
de  las heridas llag ad o , 
que  d ieron fin á  sus días, 
y de  ílores coronado.
E n  son de tris te  am ador 
d iciendo con gran  d o lo r, 
u n a  cadena a l pezcuezo, 
de  su  canción e l em piezo.
L o ad o  seas, a m o r,
p o r cuan tas penas padezco.

E l m ism o a u to r de qu ien  tom am os estos detalles 
advierte  no  se  crea que Maeias era portugués por e s ­
c rib ir  sus versos en  aquel id iom a, pues l ia s ta e l t ie m ­
po de D . Ju a n  I  todas la s  canciones y coplas eruii 
en  p o rtu g u és , y que entonces se em pezó « a  t r a ta r  
de este  género  con inas cu rio sid a d . » Macias era n a ­
tu ra l de  la villa de P adrón  en  Galicia cum o lo  dice 
c laram ente  su  am igo Ju a n  R odríguez, de  quien  liíci- 
m os m ención  arriba  en  los s ig u ien tes versos.

Si te  p laze , que  m is dias 
yo fenezca m al logrado 
ta n  e n  breve, 
p lá g a te , que con  Macias 
ser m erezca sep u ltad o , 
y decir debe 
do  la  sepu ltu ra  sea:
U n a  tie rra  los crió 
u na  m uerte  los llevó 
una tie rra  los posea.

N . C. C.

C O S T U M B R E S .

TIPOS DEL PUEBLO.

3 2 í  a a a a a a i ü s r ® .  ( i ) .

¿ E n  qué consiste que hay gran  abundancia  de  E s­
cribanos en unos pueb los, y sum a escasez en o tro s?  
En ijiie el escribano pnsoe el in stin to  provechoso de 
la  u tilidad  y dsl lu c ro , y parecido en  esto al g itano , 
es u n  ser que se m :iltíplica en  los países fértiles y 
productivos, y se aleja de los atrasados y  pobres. P e ­
ro ya a b u n d e , ya escasee esta espinosa p la n ta ,  siem ­
pre encierra e n  si cualíilailes venenosas; porque la  
m u ltitud  de indívicluns d fl grem io alisorve las g a n a n ­
c ia s , y  reduce los m edios legítim os d e  subsistencia, 
ocasionándoles mil p rivac iones, y la  m iseria y el 
h a m b re ,  que dan  ancha entrada á la  perversidad y a l 
dolor.—  Si los oDcíos escasean , es en  pejuicio del pais, 
y se resienten !os in teresesdu  sus m o radores, porque 
fa ltan  los archivos [lúb licos, y  no  se fo rm alizan  los 
otorgam ientos de  los con tra tos, y se hacen m u y  e x i.  
g en tes los serviciaríos. C o n v en d ría , pues , dem arcar 
con oportunidad los d is tr ito s , y com binar las e sc ri­
banías con el vecindario.

E n o tro  tiem po los Señores ju risd iccionales tenían 
facu ltad  para n o m brar e scríbanos,  y  los R eyes con­
cedían tam b ién  la num eraria  á los pueblos que  la  
re c lam a b an , y de aqu í esa copia de escribanos, que 
apenas sacan para sostenerse eu  la m edianía.

E n el d ía lian revertido a la Corona las escriban ías, 
y sin  iuform acion previa de  u tilidad  ó necesidad no 
pueden proveerse las vacantes.— ¿ Pero  cóm o se in s ­
truye  el esped ien te?  L a  Audiencia territo ria l pide i n ­
form es al Ju ez  de prim era iu s ta u e ía , á la  D iputación 
y al A yuntam iento del pueblo. L a D ipu tación  para 
evacuarlos los pide al A lcalde, y  el Ju ez  al pueblo 
in te resad o , viniendo á re fu n d irse  todos en  e l Ayun* 
ta m ie n to , de form a que rem itiéndose la corporaciou 
á su  S ecretario , resu lta  haber u n  solo in fo rm a u te ,y  
acaso acaso sea este el m ism o in te resado .— N ovísi­
m am ente se  ha  prevenido que no  se  provean la s  v a ­
cantes ; algo se  adelan ta  coa  esta m edida. ¿Se ob- 
teu d rá  a l Gn el arreglo to ta l de la  clase?

S í el escribano ha de  hacer funciones de conseje­
ro  para evitar la  ilegalidad de los co n tra to s ; si ha de  
esta r revestido del carácter de depositario  de la  fé 
p ú b lic a , y si esta institución  ha de p roducir á  la 
sociedad y  particulares las ventajas de que es su s­
cep tib le , es m enester que e stu d ie , aprenda y  sepa, 
olvidando para siem pre ta n ta  ru tin a  y  c o rru p te la , y  
el sin  (in  d e  absurdos que  la ignorancia y  la  malí* 
cia h a n  ingerido lentam ente en  esta ú til  profesion.

B a s ta  ahora la  carrera científica del escrlbaoo sa

U) Téanie los oiimcrM 43 y  O.
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reducía á dos años de  p rác tica , con o tro  ta n  ru tin a ­
rio  como é l , y su  exam en se  lim ita lia  á leer y  escri­
b ir. ¿ Esta educación era  bastan te  ? ¿ Servia de  otra 
cosa que  para perpetuar la ig n o ran c ia ?  ¿N o se ad ap ­
tab an  l.ien á la  desfaciiatez y fa lta  ds pudor ? Y esos 
vicios a l fin han  deslionrado la c lase , y producido 
la opiü ion fa ta l que se  tieue de  e l l a ; esa oiiinion 
ta o  difícil de  g a s ta r ,  esa robusta  o p iu io u , que m ira 
como u n  m ilagro  al escribano in s tru id o , hou rad o  y  
fiel. E u  lo sucesivo el escribano bará  u u  e stu d io  teo- 
rico de  ju risiiriideneia  , perfeccionando sus conocim ien­
tos con la  práctica. Lo lia d ispuesto  asi el G obierno 

de S . M.
E u  la  actualidad  el e sc rib an o , sea la que quiera 

su  fam a ,  n in g u n a  g a n n tia  ofrece á  la  sociedad , que 
confiada le  en trega  los doeum eiitos en que consigna 
el boDor y  las fo rtu n as de ios ciudadanos. ¿C óm o es 
que uo  se le exige iiua caución ó lianza p ro p orciona­
d a .’ ¿ P o rq u é  esa inm ensa confianza eu u n  ÍUDciona- 
rio  de  quieu  por o tra  parte  se descouüa ?

Si ya no  au toriza  el escribano so lo , cóm o antes, 
las notiU cJciones, todavía  cam pea sola su  ücuia eu  las 
e sc ritu ra s , sin  q u e  la s  suscriban los testigos in s tru ­
m entales. ¿ Y  cóm o es que se tolera todavía este a b u ­
so ?  ¿ P o rq u é  se  ba  proveído á m edias acerca de uu 
mal que necesita rem edio c u m p lid o ?  ¡C uántos per­
ju ic io s se ev itarían  rem ediándolo!

A costum bra tam bién  el escribano á  valerse de  sus 
dependientes y em pleados en la  escriliania para sus 
actos y d iiig en c iíis , y este es o tro  abuso n u y  perju­
d ic ia l, porque jam ás debieran s?r avlmitidos en  calidad 
d e  testigos para n ingún acio  pú 'd ico  u i ju d ic ia l los
citados individuos.

A bsurdo es que  todavía baya de se r adn iiiido  en
testim onio  s o b r e  beclios que presencia ,  si llega a d a r­
lo  d en tro  de volnte y cu a tro  b u ra s , cual si fuese una 
prueba plena. ¿ Pues qué es el escribano en  situación 
sem ejante  m as <|ue un  te.^iigo presencial ? Y sin  em ­
bargo la  ley le dispensa este p riv ileg io . y tieue por 
verídica su f é . - A l  lado de tan  a lta  consideración al 
m inisterio , m arci.ba tam b ién  la ley el poco aprecio 
hacia la  persona que lo  desem peña. Ei sello del es­
cribano es lo m as san to  de  la sociedad civil -, y sin  
em bargo a l que  lo u s a ,  basta bace m uy p o c o , se  le 
negaba en  cualqu ier acto oficial el t f o » , ese tra tam ien ­
to ”  hoy d ia  ta n  com ún , y que  se  concede a todo

l'ip a ñ o l decente.
Hem os visto la maléBca innuencia del escribano 

sobre los alcaldes legos ju risd icc io u a le s , y todo  el 
abuso de superioridad da  sus conocim ieuios, que le 
hace odioso y v ir tu p e rab le , especialm ente en  lo reldti- 
YO al despacho  de los asuntos ju d ic ia le s .- P o r  tal mo­
tivo b a  dicho Quevedo que el escribano engorda la 
m en tira  á  pu ros en red o s, y que no bay co sa  que  c rez­
ca  ta n to  en  poco tiem po com o cu lp a  en  p o d e r  de  es­
c r ib a n o  , p u e s  p o r  in s ta n te s  l le n a  u n a  re sm a  k a s la  
e le a b o .—  K&o es debido en  pa rte  á  la depravada 
Idea q u e ,  por su  fa lta  de educación c ien tífica , so 
b a  form ado el escribano^, sobre la a lta  y magnífica 
T írlu d  de la  ju s tic ia .— Suele decir con a ire  de socac-

roneria el esc rib an o ; ¿ Qué es ju s t ic ia  ? Y se resp o n ­
de com placido ; C osías p e r p é i u a s P o rq u e  la  c ien­
cia de los h e cb o s , m as persuasiva m il veces que  la  
de las teo rias ,  le ha  hecho conocer que  para  é l efec­
tivam ente la  ju stic ia  n o  es o tra  cosa que  u n  rico ma­
n an tia l de  costas perpetuas.— Así el escribano es en 
el proceloso m ar de la cu ria  la  g ran  b a l le n a ,  que 
n o  solo se alim enta con sus propias obvenciones y 
u tilid ad es , si es que tarab ieu  , cuando puede ( y  pue­
de s ie m p re ), se trag a  los derechos y honorarios de 
todos en  los procedim ientos de oficio , que son los 
m as que se p ro m u ev en ; y asi profesa ú tilm en te  el 
sabroso principio de que la  ju stic ia  e s ; Costas per- 
pétuas. Para el escribano no hay causa m a ia , p o r­
que a ten ido  a l  ju s to  m odo de p ro c e d e r ,  esa frase 
ta n  e lástica en  la  boca de los c u r ia le s , n u n ca  ó ra ­
rísim a vez se queda s iu  cobrar de a lguno  to d a s ,  ó 
gran  pa rte  de c o stas , aunque  no parezca el reo  d é lo s  
delitos. P o r eso se le  ve álem pre ta n  d ispuesto  y 
avezado á los em bargos de b ie n e s , y  p o r e s o « e  p res­
ta  siem pre diligente á adm itir las denuncias y  dela­
ciones.

Esa facilidad con que  m ueve á sus alcaldes á fo r­
m ar causa de oficio por cualqu ier d e sa zó n , ó csceso, 
causando m olestias y costas al ofensor y al ofendido, 
que á  veces tienen  que pagarlas por m ita d ; ese zelo 
in d iscre to , facticio é  in teresado con qne precip ita  
las d ilig en cias ; esa fa lta  de  tin o  para an teponer las 
u rgen tes á  Ins d ila to r ia s , dando lu g ar á que s e  frus­
tren  ios efectos del ju ic io , esa fa ta l propensión en  fin 
por llenar de  presos las c á rce le s , y  de an g u stia  las 
fam ilia s , son o tra  tan ta s  lagunas en la  conducta  pú­
blica del escribano. Porque ¿quién no  l e b a  oido decir 
mil veces que para so lta r  todos los d ias hay  lu g a r , y  
para p render no ? Esa es su  m áxim a c o rrie n te , el g ra n  
axiom a invocado á todas h o ra s , y  el funesto  prioci- 
p io , regulador d e  su  peruiciosa p rác tica ,—Si sucede 
u n a  m u e r te ,  ó se halla  un  ahogado en  tiem po de ba­
ños , procede á la  prisión de cuan tos acom pañaban  a l 
m uerto  ó iban  eu  busca suya Y  veces hay que  u n  
barrio  e .itero  ocupa la in g rata  m ansión da la  cárcel, 
aquella m orada donde toda incom odidad  tien e  asien to , 
solo porque la causa es g ra v e , y  opina el escribano 
que se les debe p re n d e r , si uo como r e o s ,  a l m enos 
como testigos de ap rem io , y para que no  falten  a l a  
verdad. ¿Y  quién  le ha  dicho que  el testigo  ha  de fal­
ta r  á  la ve rd ad ?  ¿ Y  acaso o b líg a la  cárcel á dec lara r 
co n tra  el am ig o , parler.te ó in te resado?  Y si e l m ó­
vil es el te m o r , podrá el encarcelado d ecir eu 
fa lso? Y recobrad.» la l ib e r ta d , ¿no  podrá e l te s tig o  
re tractarse  en su  ra tificación? P e ro , ¿ d ó n d e  está la 
tem ible facu ltad  de h^cer tan  a rb itraria s p risiones?  
¿Q ué ley autoriza para  p render a l sim ple te s tig o ? —SI 
ta n  c rasos errores c rea  la  ignorancia  , el Ín teres los 
fom enta , y los convierte eu  práctica el uso frecuente . 
No se fa tig a n , pOrque no vau en  queja á  los tr ib u ­
nales , y los presos se  aquietan con la  so ltu ra  y  p re ­
fieren los gastos hechos á la reparación de daños y 
perju ic ios, porque ignoran  sí el procedimieDto ba sido 
leg a l, y se  persuaden á  que con  la encarcelación se
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hizo justic ia  á su ¡Docencia. Y d»do caso que  vaya 
la  causa a i T ribuual Superio r, se tra ta  solo de l reo 
principal sin  fijar la atención en  estos a te n ta d o s , que 
a l fin quedan im punes.

Ocasiones hay tainb iea  en que se  recurre a l en- 
c au sam ieo to , com o uiia arm a privilegiada para sa lir 
garan te  de un  conflicto. Asi se form a causa de m otín  
á  los que con la  bulla y  tas voces se oponen en el 
concejo á lo que el escribano y alcalde q u ie re n ; por­
que el objeto es am ed rea iar á ios c o n tra r io s , é im> 
ponerles silencio , lo que se consigue v iuleiitainente 
po r m edio de la causa , reduciendo á los opositores 
á pedir p e rd ó n , y cobrándoles las costas con  notable  
boora  y provecho.

E l escribano por sus doctrinas halla  m uy con fo r­
m e  el que en todos los delitos proceda el juez  de oflcio; 
y aunque perdone la p a rto , y se co rten  y com pongan 
la s  c a u sa s , siem pre se le hace a lguna condenación al 
r e o ,  y se  le tien e  u¿a  té^n¡ior¿ida eu la c á rc e l ,  y se 
ejecuta 1» indispuusable cobranza de las c o ita s , que 
es e l a lm a verdadera del negocio — Jam ás se para á 
considerar que arto  trabajo  tiene el que  por una  equi­
vocación invo lun taria  sufre e! p roeed iin ien to , la  p r i ­
sión y  los gastos para acred itar su  inocencia y des­
vanecer lo s  ind ic ios que invo lun tariam ente  resu ltan  
en  con tra  su y a , y que no  hay razón para im ponerle 
pena cuando no tiene cu lpa .— E£s e l escribano un 
in té rp re te  agudo y  su til d e  los in d ic io s ; y tam poco 
m edita  que  siendo el indicio  una  prueba sem iplena 
del d e licu en te , u o  basta p j r a  la  prisión que el in ­
dicio está sem iplenam ente p ro b ad o ; pues entonces se­
ria  b astan te  una  presunción de presunción para  d e ­
c re ta r las prisiones.

No hablarem os del descuida del escribano eo  fo lia r  
los a u to s , n i del abuso de  no Grm ar las d iligencias 
hastu qne se ha  concluid< el su m a r io , iii de  su  cu l­
pable de^'idia en no recoger las Qrmas del juez en  
m ism o dia en que se d a n  las providrnuias ó p r a c ­
tican  las actuaciones.— Tam poco recordarem os su  m a­
la m aña de lijar los edictos «n la puerta  de  la  escri­
ban ía  , como si fuese u n  sitio público . y o tras q u i­
sicosas y zarandajas de este j a e z — El escribano todo 
lo com pone y arreg la  ron  el auxilio  de  t u f é ;  p o r­
que son los escribanos á  la fé pública lo que los sa ­
cristanes á los s a n to s , q le si al principio los tra tan  
con algún resp ec to , suelen m anejarlos después con 
ta l llaneza y contianza , que casi casi viene á rednn* 
da r en  m enosprecio. — Ni liemos de hacer m érito  c ie r­
tam en te  de  su  decidida parcialidad eu  toda clase de 
negocios y c au sas ; parcialidad in f lu y e n te , tem ible, 
d ec is iv a ; parcialidad en  fin que ha consagrado eo 
proverbio aquello d e : " e n  lodo pleito bueno ó m alo, 
te n  a l escribano de tu  m ano. Y pues qué diriam os 
de sus sanas inteligencias coa  los aguaciles, que  vie­
nen  á se r los satélites fijos del escribano ?— Su in ­
fluencia eu los nom bram ientos de peritos , y el estilo 
de valerse de cam ineros para la conducción de autos, 
y causas con  notable m engua del bolsillo de la s  pa r­
t e s ,  cosas son que bien m erecieran un  párrafo  espe­
c ia l,— Pasem os tam bién poi alto  su p ru rito  de  dejar

siem pre las defensas todas á los re o s , porque lo s tes­
tigos recibidos á petición su y a  valeu desde luego de­
rech o s , y los exam inados de oficio á su tie m p o , si 
tienen  d e  qué pagar los reos.— Darem os al silencio 
las vivas interpelac.ones al escribano po r su s  com pa­
dres y com adres para la so ltu ra  de  p reso s, y ese afan 
con que  para Ijallar el cuerpo del delito  reconoce á 
veces las casas del p u eb lo , y á veces deja de recono­
cer la  del iniciado como c r im in a l,  por tem or a l  a r t í ­
culo co n stitu c io n a l, que prohibe el a llanam ien to .—  Ni 
querem os tener en  cuenta la flexibilidad de su polí­
tica , p o r la cual un&s veces se presenta como gefe 
dtí lib e ra le s , y  o tras veces cual caudillo  de  realis tas . 
Kt escribano en  política jam as está pasivo.

Pero  sí concluirem os dando el cuadro  del escriba­
no  en  los procedíjnientos del su m a rio , y será breve 
ta l d iseñ o , porque ya se ha hecho penoso y cansado  
e s te  a rtícu lo .

¡Q ué raro es h a lla r bien esteiidido un au to  de 
oficio! Y sin  em b a rg o , el escribano por lo reg u la r 
profesa la doctrina  de  que  se puedo p.-uceder de oficio 
en todos los d e lito s .— t s  poco couocedor de  las c ir­
cunstanc ias que  acom pañau á los delitos , siem pre 
vé el cuerpo  de e s to s , y califica de ta l á las heridas, 
al c ad áv er, á los in strum entos y  arm as con que  se 
perpetró. Para los recoriocim ientos suele tenor por 
bastan te  la inspección de  un  soto facultativo. — Eu 
la  declarac iones, si figura el a lc a ld e , es por fó r­
m ula ,  pues casi nuuca la s  presencia , ni se recibea  
sino en  casa de l esc rib an o , lo que n o  q u ita  el da r 
fé de haberlas recibido su  m erced. — Y es tan  próvi­
da esta f é ,  que ali;anza á m anifestar que  se leyeron 
á 1l>s te s tig o s , aunque no se les leyesen.— ¿ Y  cómo 
los exam ina el escribano Olvidemos s a  m éio d o , y 
la no ta  de los d ich o s , qu  tras lad a  coa  o tros térm i- 
Dos m as sonoros y re tum nan tes. Y no  im porta  que  
presencien las declaraciones reservadas sus escribientes: 
todo se  com pone con la fé  aco s tu m b rad a , y con  lla ­
m arse Secretario  por an títesis ; pues cosa es de ver có­
mo publica las reservas eu  lances de am ancebam ien­
tos y deslices de funestas consecuencias, que  no 
halla  o tro  modo de co rta r sino  con e l robusto  au to  
de oilcio.

In tré p id o , como él so lo , tam poco repara  en tom ar 
por sí las iodagatorias á los reos y  su s confesiones, 
previa la fórm ula necesaria á vista d í l  alcalde , si 
llega á asistir a l a c to .— ¿ E s tá n  acaso discordes los 
testigos?  Pues los carea a l p u n to ,  y no  hay po r qué 
tom arse  el trabajo  de  exigirles la razou d e sú s  d icb o s , 
n i de buscar asesor para tan  delicadas diligencias.

E stas co rru p te las , y o tras m i l ,  podrán  tener fácil 
rem edio , y entonces será venerada la clase del E s­
cribano .

11. LO PEZ BARROSO.
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